
¡Buenos Días!
Martes, 26 de Abril

El Picapedrero

Había una vez un picapedrero que estaba insatisfecho consigo mismo y con su posición en la 
vida.

Un día pasó por la casa de un comerciante rico, y por la puerta entreabierta vio muchos 
objetos delicados y visitantes importantes.

–¡Qué poderoso debe ser ese comerciante! –Pensó el picapedrero. Se llenó de envidia y deseó 
poder  ser  algún  día  como  el  comerciante.  Así  no  tendría  que  vivir  más  la  vida  de  un 
picapedrero.

Para su sorpresa, rápidamente se convirtió en el comerciante, disfrutando de más lujos de los 
que nunca podría haber soñado, y envidiado y detestado por aquellos menos ricos que él. 
Pero un día pasó por allí un alto funcionario de la corte, transportado en una silla de mano, 
acompañado por sirvientes y escoltado por soldados que hacían sonar unos gongs. Todas las 
personas, por ricas que fuesen tenían que hacer una reverencia ante la procesión.

–¡Qué  poderoso  es  ese  oficial!  –Pensó–.  ¡Ojalá  pudiera  ser  yo  un  alto  funcionario!
Entonces se convirtió en un alto funcionario, transportado a todas partes en su silla bordada 
de mano, temido y odiado por la gente que le rodeaba, que tenía que hacer una reverencia 
ante  él  cuando  pasaba.  Era  un  día  caluroso  de  verano,  y  el  funcionario  se  sentía  muy 
incómodo en la pegajosa silla de mano. Miró al sol. Brillaba orgullosamente en el cielo, sin ser 
afectado por su presencia.

–¡Qué poderoso es el so! –Pensó–. ¡Ojalá pudiera ser yo el sol!

Entonces se convirtió en sol,  brillando intensamente sobre todo el  mundo,  abrasando los 
campos,  maldecido  por  granjeros  y  trabajadores.  Pero  una  nube muy grande  y  negra  se 
interpuso entre él y la tierra, para que esa luz no pudiese brillar más sobre todas las cosas que 
estaban abajo.

–¡Qué  poderosa  es  esa  nube  de  tormenta!  –Pensó–.  ¡Ojalá  pudiera  ser  yo  una  nube!
Entonces se convirtió en la nube, inundando los campos y los pueblos, recogiendo quejas de 
todo el mundo. Pero pronto se dio cuenta de que había sido desplazado por una gran fuerza y 
descubrió que era el viento.

–¡Qué poderoso es! –Pensó–. ¡Ojalá pudiera ser yo el viento! Entonces se convirtió en viento, 
tirando las tejas de los tejados de las casas, arrancando de cuajo los árboles, odiado y temido 
por todos los que estaban bajo sus efectos. Pero después de un tiempo, chocó contra algo que 
no se movía, aunque soplase con todas sus fuerzas contra ello: una piedra enorme como una 
torre.

–¡Qué  poderosa  es  esa  piedra!  –Pensó–.  ¡Ojalá  pudiera  ser  yo  una  piedra!  Entonces  se 
convirtió en la piedra, con más poder que ninguna otra cosa sobre la tierra. Pero tan pronto 
como se plantó allí, escuchó el ruido de un martillo golpeando un cincel en la piedra sólida y 
se sintió cambiado.

–¿Qué puede ser más poderoso que yo, la piedra? –Pensó. Miró hacia abajo y vio muy por 
debajo de él la figura de un picapedrero.

Muchas veces estamos tan pendientes de las cosas buenas que ocurren a quienes 
nos rodean, que nos olvidamos de lo maravillosa que es nuestra vida, de todos 
los afectos que tenemos y dejamos de disfrutar de las pequeñas cosas.

Tratemos hoy de dar gracias por todo y todos los que nos rodean.

¡Que tengas un buen día!

La Vida, nuestra vida, una vocación a realizar


